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suelen ser éstos n>i\5 graves y prligrosos , quanto es parce 

mas noble el a'ma que cl cuerno. Nacen con nosorros. los 

afectos , y viven dentro dc nosotros mismí^s , y qui )do lle­

gan á apoderarse de la voluntad , le cuesca á la razón infi­

nito crabjjo , sivTipre que sc resuelve á dcsrronar sn impe-

t ío' y tiranía. Eti muchas casas que sc han sental'^ mal las 

priaicras piedras , o carda mas este reconocimiento , ó J i -
mas sc llega á conocerlo y corregirlo. Gran descuido noto 
yo cn muchos- Padres dc lamilia en pulir y perffcúonar los 
corazr.ncs de éscos ; quando al mismo tiempo escoy viendo 

al afanado Labrador arraucando dc enere sus simcnceros y 
pensiles la ciiaña y ycibas infruccuosas que nacen enere sus 
mieses. 

Enagenado con estas considera:iones iba yo una carde poc 
escos riscos , é inscf.siblemence me hallé en uns de Us cu.n-

bres d? estas 'noncaúas , desde dcrdc sc descubría» los mu­

ros y edificios de Carcagena ; y al punco dexé un ramico de 
comíllo y mejorana que lie'aba cn la mano , y saqué un An­

teojo de larga vista del bolsillo , y por modo de encreccid-

micnco lo dirigí á la Ciudad , poniéndolo ya del derecho , y 
ya del revés ; y como era nacural , por una parte sc me rc-

'prcsentaSarr los objc^ios cccidos y corpule¡.cos , y por la otra 

mn7 diminutos y quasi ím crcepilbles. Yo d^cia á mis solas: 

¡válgaiTií D ios ! unos mtsaios son los criscales ; unas abismas 
las cosas me me pongo por delancc j ¿pu;s cn qué consisci-

t¿ can notable di fTcnciaPiEn qué una variedad tan "tvraor-

di aí̂ ia? La solución de esta dificultad qur pa-a muchos le 

hubiera sido ficil , ,i mí me coscó meditación y estudio , y 

si ro me equivoqué , creo que'cor. Í5Cc en qu-? por la una 

parte ptsati las especies ó rayos visuales del centro á la cir­
cunferencia , con lo que se van aumentando los objecos ; y 

de la otra pasan éstos de la circunferencia al centre, y así 

llegan disminuidos y pequeños. Yo que narutalmcnce soy re­

flexivo , y que en fuerza de ésta he llegado í conocer , que 

todas las cosas qu: nos rodean , y dc que nos servimos nos 

hablan , y que hay cnarc ellas no pocas , que si les descor­

remos cl veto ; podemos sacar dc fU fonao grandes, docu­

mento» de uciliJad y enseñanza para la vida , tanto moral 


